
Tony al rescate
Como todos los puercoespines, Tony tenía el cuerpo cubierto de 

afiladas púas. Tenía la nariz marrón y unos ojillos marrones en su 
carita marrón.

Tony solía sentirse solito pues no tenía ni hermanos ni hermanas. Sus 
padres estaban siempre ocupados buscando comida y no tenían mucho 
tiempo para jugar con él.

Un día, por culpa de un terrible aguacero, la familia de Tony tuvo que 
abandonar su madriguera y buscar un nuevo hogar.

Tras atravesar varios senderos, llegaron a una parte del bosque que les 
era totalmente desconocida. Era una zona muy hermosa. Tony vio allí familias 
de ardillas, conejos, pájaros y otros animales que correteaban por los 
alrededores.

—Papá, ¿podemos quedarnos aquí? —preguntó Tony—. ¿Por favor?
—Si encontramos un buen sitio, podremos quedarnos a vivir aquí.
—¡Hurra! —Tony esperaba hacerse amigo de todos los demás animalitos.



Al día siguiente, su papá le dio permiso para explorar el lugar.
—Ten cuidado y no te vayas lejos —le dijo a Tony.
Tony se lo prometió y se escabulló.
Tony estaba mirando tras unas rocas cuando apareció un conejo.
—Hola, ¿cómo te llamas? —le preguntó el conejo.
—Me llamo Tony. Acabo de mudarme a esta parte del bosque. ¿Cómo te 

llamas tú?
—Grisín. Mis padres me llamaron así porque tengo el pelaje oscuro, 

¿ves? —Y se dio la vuelta para mostrarle a Tony su pelaje gris oscuro. 
Pronto, se les acercaron otros animales.



—Este es Tony —dijo Grisín mientras se lo presentaba 
a un grupo de animalitos— y éstos son mis amigos, Gina 
y Milo —Grisín le presentó a una ardilla y a un petirrojo 
que se hallaban cerca—. Y ésta es Clarita, una de mis 
hermanas.

—Hola, Tony —dijo Clarita.
Conforme pasaba el tiempo, parecía que Tony no 

encajaba en aquel lugar. En ocasiones, los otros 
animales lo molestaban por sus afiladas púas. Le decían 
que no podía jugar con ellos porque temían que les 
hiciera daño con ellas.

Tony estaba muy triste. Quería ser amigo de los demás 
animalitos, pero solo Clarita lo defendía y regañaba a 
los otros animales cuando lo molestaban. Conversaba 
con Tony y muy pronto se convirtieron en grandes 
amigos.

Un día, Tony se dirigió hacia el gran roble donde solían 
jugar con frecuencia Grisín, Gina, Milo y Clarita. Coque, 
el hermano de Gina, y un mapache llamado Milton también 
estaban allí.



—Hoy no podemos jugar aquí —dijo Coque a todos los presentes—. Mis padres 
van a recoger bellotas de este árbol. Y caerán bellotas por todas partes.

—Estoy segura de que eso no será ningún problema para Tony —exclamó Gina—. 
Las bellotas no le harán ni pizca de daño.

Todo el mundo se echó a reír.
—Chicos, sean amables —dijo enojada Clarita.
—Está bien. Estoy acostumbrado a esas bromas —dijo Tony, pero por dentro se 

sentía muy triste—. ¿Por qué no les caigo bien? —pensó.
—Vamos —dijo Milo—, sé dónde podemos jugar.
Milo los llevó a otra parte del bosque y allí se pusieron a jugar. Se estaban 

divirtiendo tanto que se olvidaron de la hora que era y que se estaba haciendo 
tarde. Al poco rato, Clarita se dio cuenta de que comenzaba a anochecer.

—Llevamos mucho tiempo fuera. Nuestros padres estarán preocupados.
Se apresuraron a regresar a casa. Conforme se acercaban, Milton dijo:
—Mi mamá me dijo que por la noche salen animales grandes.
—Estaremos bien —afirmó Grisín—. Además…
—¡Shhhhh! ¡Acabo de escuchar algo! —exclamó Gina.
Todos miraron hacia donde ella señalaba y vieron muy cerca de ellos un 

enorme lobo gris. Todos comenzaron a correr.



—¡Vengan por aquí! —gritó de repente Tony—. El roble está aquí.
Los animalillos corrieron lo más rápido que podían, pero el lobo era mucho más veloz.
—¡Socorro, ayuda! —gritaron Grisín, Clarita y Milton.
El lobo, distraído momentáneamente, dejó de perseguir a los otros animalitos. Tony se había 

interpuesto en su camino.
—¡Rápido, corran! —les gritó Tony.
—Pero, ¿qué pasará contigo, Tony? —gimió Clarita.
—¡Vayan! —le respondió Tony.
Clarita y los otros animales se escabulleron escondiéndose en el primer arbusto o madriguera 

que encontraron.
Tony se levantó y se alejó del roble. El lobo le siguió preguntándose qué clase de animal era, 

parecía muy extraño. Pero tan pronto como el lobo se agachó y husmeó el lomo de Tony, dio un 
chillido y brincó hacia atrás. Varias de las afiladas púas de Tony le habían pinchado en la nariz y salió 
corriendo, aullando asustado.
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—Todo está bien, chicos. Ya pueden salir. El lobo se ha ido —exclamó Tony.
—Nos has salvado, Tony —exclamó Clarita llena de alegría.
Cuando llegaron a sus casas, todos contaron a sus padres lo que 

había sucedido.
—Tú salvaste a mis pequeñas ardillas —exclamó la mamá de Coque y Gina—, 

eres un héroe.
Todos los animales vitorearon a Tony. Sus padres sonrieron con 

orgullo.
—Lamento mucho haberte fastidiado por tus púas, Tony —dijo Gina, 

bajando la mirada—. Fueron tus púas las que nos salvaron.
Grisín y los demás asintieron con la cabeza, todos estaban de acuerdo.
—Está bien. Os perdono —dijo Tony.
Y a partir de aquel día, todos fueron muy buenos amigos.
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